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Debería haber un índice para medir el grado de humanidad y 
solidaridad de un país. Es decir, cómo se comporta habitual-
mente con las personas más desfavorecidas y necesitadas de la 
sociedad: ancianos, enfermos, marginados, parados, personas 
dependientes, inmigrantes, cooperación internacional… 

Cuanto más se preocupa un país por la protección y defensa, 
por encima de cualquier otra partida presupuestaria, de la gente 
más vulnerable, más sana es esa sociedad, más calidad huma-
na posee, más solidaria y feliz se muestra. 

Y cuando la situación económica es boyante, no es difícil dedi-
car parte de los recursos a los sectores más débiles, el proble-
ma surge cuando una crisis internacional hace temblar los ci-
mientos de un tipo de sistema económico internacional, y no se 
ven en el horizonte visos de que vaya a cambiar en un futuro 
cercano, e incluso si esto sucediera, que no vuelva a repetirse 
de nuevo en los próximos años. 

Una sociedad ofrece su verdadero trasfondo ético, sus valores 
más humanos, cuando en los momentos más delicados y duros, 
se vuelve más justa, fraterna y solidaria con las clases más ex-
cluidas y con los países empobrecidos, restringiendo de las par-
tidas y los gastos generales que no afecten a quienes peor lo 
pasan, ni a las conquistas de las democracias más sociales y 
justas: sanidad, educación, integración, solidaridad internacio-
nal… 

Esta es una llamada, desde este humilde ámbito, a la reflexión 
de nuestra sociedad. Cuanto más damos más recibimos. Esto lo 
hemos aprendido de los contactos con las contrapartes de los 
países empobrecidos, con quienes estamos colaborando. Este 
boletín pretende dar un poco de esperanza, en medio de tanto 
dolor y sufrimiento, causas para luchar de una forma alternativa, 
con medidas que no reportan votos, pero ofrecen algo más pro-
fundo: sentido a la vida, humanidad, felicidad. 

http://www.nodo50.org/pamanecer/ E-mail: pamanecer@nodo50.org 
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El año que comienza lo preveo duro y exigente. En medio de las tormentas, 
mantener el camino junto a la gente con la que convivo.  

Acompañar, de eso se trata. Sabiendo hacia dónde te diriges. Aunque el 
trayecto sea esquivo, se nos esconda a veces, u ofrezca dificultades fuertes 
para seguir por él. Aunque se crucen otros proyectos mientras avanzamos y 
nos quieran llevar en direcciones divergentes. Aunque las tentaciones sean 
maravillosas propuestas de facilitar la travesía. Acompañar. Seguir constru-
yendo. Procurar la unidad en lo posible. Compartir los éxitos, consolar en los 
fracasos.  

El sol sale, alumbra, calienta; las lluvias llegan, humedecen la tierra, produ-
cen llenas; el aire fresco en la noche, ardiente al mediodía. En verano gote-
rones de sudor seco, en invierno pegajoso sudor húmedo. Es el trópico. Y 
seguir caminando, caminando, caminando. Así llegaron los antepasados, 
los primeros pobladores de este continente, de nuestras tierras lempeñas. 
Caminando. Algunos utilizaron cayucos o canoas por el océano inmenso, 
pero fueron pocos. Y se quedaron unos aquí, otros allí, los demás siguieron 
adelante.  

Un territorio inmenso para poblar, con abundante riqueza natural, como el 
paraíso, decían los cronistas de Indias, para sobrevivir felices y con digni-
dad. Hoy seguimos caminando. Las llenas o inundaciones en nuestro Bajo 
Lempa serán controladas antes o después. Es tarea nuestra, y de hijos y 
nietos y sus descendientes. La miseria, o extrema pobreza, que nos acecha 
en nuestro territorio aquí y allá, será erradicada.  

Lograremos que los/las jóvenes se identifiquen con esta trayectoria, pues 
está regada de sangre, sacrificios, dolor inmenso. Los que dividen, enfren-
tan, rompen, destruyen lazos sociales serán vencidos. Las sombras de la 
muerte comunitaria serán barridas por la luz de una energía cósmica creati-
va de comunión, de la que seremos portadores quienes seamos llevados 
por el Espíritu de Jesús.  

(Ángel Arnáiz Quintana) 

ÁNGEL ARNAIZ Proyecto de Becas Nueva Esperanza 
Bajo Lempa – Usulután (El Salvador) 
Enero de 2012 
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El pasado mes de Febrero se celebró en la Casa de Lamu una reunión con 
las nuevas beneficiarias del programa de microcréditos, para las mujeres 
más pobres de Lamu. Con dicha reunión comenzamos una nueva fase, es-
tudiada, preparada y dirigida por Enea Stocco, encargado de dirigir el Pro-
grama. Para localizar a las posibles beneficiarias, Enea ha llevado a cabo 
un estudio sobre el terreno, utilizando el método desarrollado en la herra-
mienta conocida como “Progress out of Poverty Index (PPI)”.  

A través de dicho estudio ha podido identificar como candidatas a obtener 
microcréditos de Anidan a 200 mujeres que viven por debajo del nivel de la 
pobreza y resultaron ser las más vulnerables de todas las visitadas. Dichas 
200 mujeres junto con las 50 que continuaban beneficiándose del progra-
mada iniciado en 2010, se han repartido en 50 grupos a razón de 5 mujeres 
por grupo. 

Junto con la mejora de su autoestima, del sentimiento de pertenencia y 
compromiso de las mujeres, el Proyecto tiene como objetivo desarrollar la 
capacidad emprendedora, no solo de las mujeres, sino también de las co-
munidades marginales de Lamu, incentivándolas a utilizar al crédito de for-
ma solidaria y responsable para ayudar al desarrollo de sus familias y de la 
comunidad. 

Las mujeres tendrán la posibilidad de 
aprender cómo realizar un presupues-
to, así como a manejar sus finanzas 
personales. También pretendemos 
que lleguen a comprender la impor-
tancia del ahorro como factor esencial 
para mejorar sus vidas y las de sus 
hijos. 

(http://noticiasanidan.blogspot.com)  

ANIDAN  Casa de LAMU 
KENIA 
Abril de 2012 
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Recortes en la Ayuda 
Oficial al Desarrollo 

“El Gobierno ha anunciado un brutal golpe a la solidaridad española al anti-
cipar que la ayuda al desarrollo (AOD) de nuestro país sufrirá aún duros re-
cortes en la tramitación de los presu-
puestos generales del Estado tras la 
caída de 2011 y los casi 1.000 millo-
nes ya anunciados en diciembre. 
Ayer en el Congreso el ministro Gar-
cía Margallo confirmó que antes de 
iniciar su gestión la AOD de nuestro 
país en 2011 ya se había quedado 
sólo en el 0,29%, que a esto habrá 
que añadir en 2012 los casi 1.000 
millones de recortes anunciados por 
el Gobierno el pasado diciembre, y 
un ajuste mayor en los presupuestos 
del Estado para 2013”. 

“Pedimos al Gobierno que frene este nuevo recorte anunciado. En los últi-
mos dos años la ayuda española ya se ha reducido en más de un 60% y 
nuevos recortes no son eficaces, ni necesarios ni justos. Dado que la AOD 
es una política marginal en términos financieros, no podemos entender un 
recorte aún mayor, de muy bajo impacto sobre nuestras cuentas y que cos-
tará miles de vidas“. 

“Mayores recortes a la AOD suponen también un duro golpe al prestigio in-
ternacional de nuestro país, rompiendo compromisos con aliados y vecinos 
con los que España se ha comprometido a alcanzar metas comunes en la 
UE. Y, desde luego, suponen un serio revés a la participación y el peso de 
nuestro país en foros internacionales como el G20”. 

“Ante los recortes es más necesario que nunca garantizar fuentes alternati-
vas de ingresos. Rajoy ha apoyado con fuerza la Tasa a las Transacciones 
Financieras, y queremos su compromiso explícito de que parte de los recur-
sos que se recauden irán destinados a mantener los servicios básicos y el 
desarrollo aquí y en los países del Sur, y no a otros fines.” 

(Intermon Oxfam) 



 
Nuestros proyectos 

 

 

6 
 

JUSTIFICACIÓN DEL PROYECTO 

Por ser comunidades que su economía depende de la actividad agrícola y 
es este rubro el que más ha sido afectado, hasta el punto que según diag-
nósticos del Ministerio de Agricultura y Ganadería ha declarado la pérdida 
total de la producción en la zona del Bajo Lempa. Esta situación problemáti-
ca trae como consecuencia la inseguridad alimentaria de las familias del Ba-

jo Lempa que tienen 
que iniciar la siembra 
de granos básicos.  
Y mientras se reactiva 
el tejido productivo de 
las familias afectadas 
por la inundación de la 
depresión tropical 12E, 
desde ACUDESBAL se 
está gestionando asis-
tencia alimentaria para 
garantizar los granos 
básicos para la subsis-
tencia de la población 
más afectada por este 
fenómeno.  

Por lo tanto con la implementación de esta propuesta se logrará contribuir a 
la asistencia alimentaria básica humanitaria de población de las comunida-
des del Bajo Lempa, Jiquilisco, afectadas por la depresión tropical 12E. 

Apoyo a familias afectadas por inundación 
producto de la depresión tropical E12 en las 
comunidades del Bajo Lempa, El Salvador 

ACUDESBAL 
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OBJETIVO GENERAL 

Contribuir a la asistencia alimentaria básica humanitaria de población de las 
comunidades del Bajo Lempa, Jiquilisco afectadas por la depresión tropical 
12E.  

OBJETIVOS ESPECÍFICOS 

• Dotar de un paquete de granos básicos a 100 familias afectadas por la 
depresión tropical 12E, con el fin de garantizar la seguridad alimentaria. 

BENEFICIARIOS 

A raíz de observar las 
múltiples necesidades 
de las familias afecta-
das por la depresión 
12E, desde la Junta 
Directiva de ACUDES-
BAL se tomó el acuer-
do de gestionar ali-
mentos para evitar una 
hambruna en la zona; 
mientras las familias 
logran reactivar la pro-
ducción agrícola en el 
periodo de humedades 
con el apoyo de otras 
organizaciones coope-
rantes. 

Las familias son 100 con un total de 400 personas, son de escasos recursos 
económicos, viven en la zona rural, dependen del cultivo de maíz para el 
consumo y una pequeña parte para comercializar en el mercado de granos 
básicos, además conscientes de la variabilidad climática. 
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RIESGOS Y 
PRESUNCIONES 

Identificadores que 
establezcan los as-
pectos del proyecto 
que requieren mayor 
atención o en los que 
el riesgo para su éxi-
to es mayor. Presun-
ciones necesarias 
para el éxito del pro-
yecto: autoridades, 
situación política, etc. 

COSTE TOTAL: 5.500 dólares.  

RESULTADOS ESPERADOS 

Dotación de 100 paquetes alimenticios a las familias afectadas por la depre-
sión tropical 12E. 

INDICADORES DEL GRADO DE CONSECUCIÓN DE LOS 
OBJETIVOS 

100 familias beneficiadas con un paquete de granos básicos para la subsis-
tencia de dos meses.  

FUENTES DE VERIFICACIÓN DE LOS INDICADORES 

Listados de entrega de alimentos con firma de beneficiarios, fotografías, in-
forme. 

CONTRAPARTIDA DE LAS COMUNIDADES 

200 jornales en trabajo comunitario. 
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El código del miedo 
Dicen: todo va muy mal. Estamos en una dura crisis que va para 
largo. Todavía habrá mucho más paro. Hemos estado a punto de 
una absoluta recesión. Ahora ya estamos en recesión. Lo que 
hemos vivido tardará muchos años en volver, si vuelve. Hay que 
hacer recortes generales. La sanidad pública estaba por encima 
de nuestras posibilidades. Hemos gastado demasiado y hemos 
ahorrado poco. Por favor, todo el mundo quieto, y no hagamos 
aventuras que sólo pueden empeorar la situación, etc. Así más o 
menos cada día, en los periódicos, en muchos telediarios, noti-
cias, conversaciones y discursos políticos… 

Mientras tanto, el sector del lujo, 
en una reciente feria que se hizo 
en Barcelona, comunicó a los me-
dios que es de los pocos sectores 
que gana fuerza, que no está en 
crisis. Coches de gran cilindrada y 
lujo, perfumes preciados, incluso 
tapas de servicios de oro. 

¿En qué quedamos hay crisis o no 
hay crisis? ¿No nos está pasando quizás que los ricos cada vez 
son más ricos y los pobres cada vez lo son más y mucho más 
empobrecidos? ¿No es acaso lo que hace pocos años se comen-
taba de muchos países del Tercer Mundo e incluso de la sociedad 
norteamericana? 

¿A quién favorece este miedo colectivo y, pensamos, que también 
fomentado? No, ciertamente, a la gente que lo está pasando mal. 
Sí, a la gente que aprovechando la situación disfruta de un nuevo 
enriquecimiento. Hay quien se está arruinando y hay quien está 
acumulando fortuna. 



 
Para la reflexión 

 

 

10 
 

Como el miedo nunca ha 
sido buen consejero vale la 
pena luchar en contra de 
éste. Y el primer paso es 
darse cuenta de quién lo 
fomenta y por qué. En gran 
parte lo fomentan, en pri-
mera instancia, bastantes 
medios de comunicación 
que buscan el sensaciona-
lismo. Pero, en segunda 
instancia, el miedo favorece a todos los que están haciendo los 
recortes, ya que parece que queden justificados ya que las cosas 
van tan mal. Y, en la instancia decisiva, el miedo favorece la inge-
niería financiera que siempre en los momentos de miedo encuen-
tra la oportunidad de hacer los grandes negocios.  

En frente del código del miedo debemos colocar el código de la 
confianza. Si el miedo retrae, la confianza estimula. Si el miedo 
lleva al silencio, la confianza lleva al debate. Si el miedo nos en-
coge, la confianza amplía. Si el miedo provoca ruptura, la confian-
za provoca creatividad. Si el miedo cierra los ojos a los males, la 
confianza moviliza por la justicia. El miedo implica tristeza, deses-
peración, dudas, retirada y mal humor. La confianza implica rela-
ción, conexión, amistad, solidaridad y cambio. Por alguna razón 
muy profunda Jesús cuando se presentaba a los suyos les decía: 
“soy yo, no tengáis miedo”. 

Afrontemos, pues, los tiempos actuales, relacionados, conecta-
dos, amigos, solidarios y renovados. 

(Jesús Renau) 
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El hambre acecha de nuevo en 
África 

 

 

ONGs locales e internacionales y agencias y programas de la ONU llevan 
desde septiembre del año pasado avisando de la crisis alimentaria en el 
Sahel. La comida escasea, el hambre acecha y unos 11 millones de perso-
nas están en riesgo de sufrir una emergencia humanitaria en Mauritania, 
Malí, Níger, Chad y Burkina Faso. Se calcula que en los próximos meses 
más de dos millones y medio de niños podrían sufrir algún tipo de malnutri-
ción. 

Son advertencias similares a las que hace año y medio empezaron a llegar 
desde Somalia y otras partes del Cuerno de África. Entonces, como ahora, 
toda una serie de causas habían empujado a una región ya frágil al borde 
de la emergencia. Y entonces, como ahora, el desencadenante de la crisis 
fue la sequía.  
Entonces la ayuda llegó tarde, la crisis explotó y cuando llegamos la mayo-
ría de los periodistas fue para informar sobre la tragedia y la hambruna que 
ya había mordido en la región. Entonces cientos de miles de personas huye-
ron de la violencia y el hambre y entre 50.000 y 100.000 personas murieron 
entre abril y agosto de 2011, la mitad de ellas niños menores de cinco años, 
según denunciaron en enero de este año Oxfam y Save the Children. 

Eso fue entonces. Ahora, a unos 6.000 
kilómetros hacia el noroeste de África, 
en los poblados del sur de Mauritania, 
las historias que nos cuentan sus habi-
tantes en presente son las mismas que 
los refugiados somalíes nos contaban 
entonces en pasado. 

En esta zona de Mauritania es ahora 
cuando empiezan a faltar los alimentos, 
cuando en algunos pueblos han pasado 
de tres comidas al día a hacer sólo dos 
y en otros de dos a una. Es ahora 
cuando ya no hay carne para comer ni 
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leche para beber. Cuando la poca comida que queda es el arroz intermina-
ble que llega del extranjero y cada vez es más caro. Es ahora cuando las 
vacas, las cabras y otros animales empiezan a morir. Y lo más preocupante: 
es ahora cuando las cifras de niños malnutridos empiezan a aumentar en 
comparación con los últimos años. Cuando un niño sufre malnutrición y 
aunque una actuación rápida lo salve, la falta de alimentos afecta a su desa-
rrollo físico y mental y el niño puede pagar las consecuencias del hambre 
durante toda su vida.  

Es el caso de Sadio Camara, una niña de un año que llegó hace dos sema-
nas al centro nutricional de Acción Contra el Hambre (ACH) en Sélibaby, la 

capital de la región de Guidimakha en el sureste de Mauritania. Su madre, 
Houdjiedj, no sabe su propia edad pero dice tener poco más de 20 años. A 
través de una médico que hace de traductora, cuenta que veía que su hija 
se iba poniendo enferma pero que ella no sabía por qué. Sus otros dos 
hijos, de ocho y cinco años, nunca habían tenido un problema así y Houd-
jiedj pensó que la pequeña Sadio iba a morir. Cuando un equipo de ACH la 
encontró y la envió a este centro, la niña pesaba apenas 6,9 kilogramos y 
estaba cubierta de edemas "de los pies a la cabeza", según comenta la mé-
dico, Mariem Dembele. 

Houdjiedj dice que daba de mamar a su hija y la alimentaba con una espe-
cie de papilla de cereales, la misma que servía de alimento al matrimonio y 
a los otros dos niños. Hasta que se volvió a quedar embarazada, momento 
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en que dejó de dar su leche a la niña. "Todos los años es duro pero este 
año está siendo más difícil", dice en voz muy baja. 

De hecho, la inseguridad alimentaria es crónica en esta parte del Sahel y 
todos los años el hambre ataca a los más pobres entre abril y mayo, durante 
el período más seco del año antes del regreso de la lluvia. Pero la última 
temporada de lluvias, entre julio y octubre, fue muy mala y este año el ham-
bre ha llegado antes y con más fuerza. Se coló en algunas zonas en febrero 
y se extendió por el sur de Mauritania sobre todo en marzo. Por el momento, 
hay poblados afortunados en los que aún quedan reservas de las últimas 
cosechas pero en otros se están acabando y en algunos ya apenas tienen 
qué comer.  
La región de Guidimakha es testigo del daño que provoca la ausencia de 
agua en la zona. Terrenos sequísimos y agrietados, cauces vacíos de pe-
queños ríos que esperan a la época de lluvias para llenarse temporalmente 
y forman parajes de película. Camellos, cabras y vacas que deambulan en-
tre los poblados buscando y rebuscando algo verde que comer. Dunas de 
arenas y tierras que se mezclan en diferentes marrones. Un sol ya implaca-
ble que en los próximos meses dará aun más calor. Escenas que los icóni-
cos baobas presiden desde las alturas mientras esperan a las lluvias para 
volver a hacer crecer sus hojas, algo que otros árboles del paisaje, ya se-
cos, no van a poder permitirse. 

Los gobiernos de Burkina Faso, Chad, Malí, Mauritania y Níger declararon la 
situación de emergencia hace meses. Organizaciones como ACH dicen que 
hay que actuar ya y que si este año las lluvias vuelven a fallar o llegan más 
tarde de julio, entonces la situación sí puede ser catastrófica. 

Pero el hambre seguirá acechando en una zona en la que por vergüenza 
social o ignorancia muchos padres no saben o no quieren saber sobre la 
malnutrición. En la que familias se resisten a vender sus animales –inversio-
nes y capital a cuatro patas- para dar de comer a sus hijos. En la que los 
Gobiernos nacionales no quieren o no pueden invertir en el desarrollo de las 
zonas áridas y absolutamente dependientes de las lluvias. Y en la que la fal-
ta de agua describe un futuro desolador. 

(José Miguel Calatayud - EL PAÍS - 04/04/12) 
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La liebre y la hiena 
 

Hace mucho tiempo, Moro-Liebre y Sambiré-Hiena eran amigos ínti-
mos. Inseparables. Nunca jamás se veía al uno sin el otro. Lógica-
mente tendrían que haber tenido las mismas riquezas, pero, la vida 
está tejida de contradicciones. Moro-Liebre, a pesar de ser débil y 
perezoso parecía haber nacido bajo una buena estrella, tenía gran-
des campos y colosales riquezas. Sambiré-Hiena, al contrario, era la 
desgracia personificada. A pesar de su fuerza no tenía ni comida ni 
dinero. Hay que tener en cuenta que el bienestar de Moro-Liebre 
provenía de un instrumento misterioso: una pequeña azada, que le 
habían regalado los genios. Pero, esto era un gran secreto que sólo 
conocía su mujer, hasta el día en que, ésta lo reveló a la señora Hie-
na, un día propicio a las confidencias.  

Cuando Sambiré-Hiena llegó a casa, su mujer lo acogió con mala ca-
ra. Muy enfadada lo trató de incapaz y le dijo:  

-¿Sabes que tu amigo Moro te ha ocultado el secreto de su riqueza? 
Tiene un instrumento mágico; que hace el trabajo en su lugar: Tienes 
que pedírselo y decirle que te revele la palabra mágica que lo pone 
en marcha.  

-¡Cállate, mujer! -le interrumpió su marido-. ¡No tienes que decirme lo 
que tengo que hacer! Sé perfectamente cómo proceder para obtener 
de mi amigo lo que quiero.  

Sin terminar de hablar, Hiena se puso de pie y muy excitado salió co-
rriendo hacia el domicilio de su amigo, mientras gritaba:  

-¡Mujer, nuestra vida de miseria ha terminado!  .  

Moro vio llegar a Sambire sudando y casi sin respiración. Pensó que 
había sucedido una desgracia, pero mantuvo la calma y acogió a su 
amigo con una voz que intentaba mantener serena:  

-Bienvenido amigo mío. ¿Qué buen viento te trae por aquí?  
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Bruscamente Sambire-Hiena le atacó, mintiendo:  

-Los genios me han contado lo de tu azada. ¡Lo sé todo! Amigo, ven-
go a que me prestes tu pequeña azada, el instrumento de tu felicidad 
y que me digas la palabra de pase.  

 
Moro, mintió a su vez, diciendo a su amigo que según las recomen-
daciones de los genios tenía que esperar a que amaneciera el día. 
Era apenas media noche, cuando Sambiré estaba de nuevo llaman-
do a la puerta de su amigo Liebre gritando:  

-Moro, mi amigo, deprisa levántate, está amaneciendo. Despertando 
sobresaltado, de un profundo sueño, Moro-Liebre estuvo a punto de 
enfadarse, pero dominándose, contestó:  

-Amigo Sambiré, el día está aún lejos. Vuelve a acostarte y vuelve 
cuando los gallos hayan cantado y haya salido el sol.  

La impaciencia de Sambiré-Hiena era tan grande que, con un palo 
alborotó el gallinero para que los gallos cantaran y encendió un gran 
fuego para hacer creer que el sol estaba saliendo. Moro-Liebre ya no 
tenía excusa para retardar la comunicación de las palabras, que po-
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nían en movimiento la azada mágica. En voz baja para que las orejas 
de la noche no oyeran su secreto, dijo:  

-Amigo mío, cuando estés en el campo, para poner en movimiento la 
azada mágica dirás:  

-¡Tour flé flé wrawanga! Y la azada empezará enseguida el trabajo 
que quieras. Y para parar la tienes que...  

Moro-Liebre se quedó con la palabra en la boca, viendo como Sambi-
ré-Hiena corría a todo correr, sin haber oído todo lo que tenía que 
saber. Moro corrió hasta alcanzar a su amigo y decirle las palabras 
que tenía que pronunciar para parar la azada:  

-Para parar la azada tienes que decir: ¡Tour man kra-karambaal.  

En cuanto llegó a su campo Sambiré gritó:  

¡Tour flé tu wrawanga!  

Entusiasmado por el trabajo que hacía la azada, Sambiré repetía una 
y otra vez las palabras mágicas, hasta convertirlas en canción. El rit-
mo del trabajo era vertiginoso. Cuando salió el sol, Sambiré estaba 
tan cansado que quiso descansar, intentando en vano recordar la 
fórmula para inmovilizar su montura. Así pasaron horas y horas: su-
friendo, gimiendo, llorando y maldiciendo una situación de la que no 
sabía cómo salir. A la caída de la tarde, Moro-Liebre, que había se-
guido de lejos lo que sucedía, decidió que era hora de terminar con 
esta grotesca situación y gritó:  

-¡Tour man kra-karambaa! 

 La azada se paró de golpe y Sambiré salió por los aires estampán-
dose en el suelo y rompiéndose varias costillas. Al ver acercarse a 
Moro le dijo:  

-¡Aquí tienes tu azada! ¡Te prohíbo que me la vuelvas a prestar! ¡Có-
gela! ¡Llévate lejos este instrumento de muerte!  

(PALABRAS DE SABIDURÍA DE UN CLARO DE LUNA. Herman Phi-
lippe Sanan. Ed. Bénévent, Nice)  
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Deseos para el 2012 
Ojalá seamos dignos de la desesperada esperanza. 
Ojalá podamos tener el coraje de estar solos y la valentía de 
arriesgarnos a estar juntos, porque de nada sirve un diente fue-
ra de la boca, ni un dedo fuera de la mano. 
Ojalá podamos ser desobedientes, cada vez que recibimos ór-
denes que humillan nuestra conciencia o violan nuestro sentido 
común.  
Ojalá podamos ser tan porfiados para seguir creyendo, contra 
toda evidencia, que la condición humana vale la pena, porque 
hemos sido mal hechos, pero no estamos terminados. 
Ojalá podamos ser capaces de seguir caminando los caminos 
del viento, a pesar de las caídas y las traiciones y las derrotas, 
porque la historia continúa, más allá de nosotros, y cuando ella 
dice adiós, está diciendo: hasta luego. 
Ojalá podamos mantener 
viva la certeza de que es 
posible ser compatriota y 
contemporáneo de todo 
aquel que viva animado 
por la voluntad de justicia 
y la voluntad de belleza, 
nazca donde nazca y viva 
cuando viva, porque no 
tienen fronteras los mapas 
del alma ni del tiempo.  
(Eduardo Galeano)  



 
 
 

 

 
 

 

Somos muchos  
En realidad, somos muchos. Aunque ellos no se lo crean, somos 
muchos. Sumamos el número indefinido de los marginados en to-
dos los lugares y tiempos de la historia. El número incontable de 
los hambrientos e insatisfechos que no renuncian a su dignidad y 
a sus derechos humanos. El número invencible de los que no re-
niegan a su participación en los destinos de los pueblos, ni se re-
signan ante tantas mentiras y violencias del poder, que niegan, en 
sí mismas, toda la verdad y la fuerza del amor. ¡La hermosura de 
un amor que no nos permite situar ningún otro valor por encima 
de la vida! ¡Somos muchos! ¡En realidad, somos muchos! Muchos 
los que creemos en el abrazo entre hermanos que ha de echar 
por tierra todas las barreras de opresión e ignominia levantadas 
por la ley del más fuerte. Muchas y muchos los que amamos la 
vida como espacio de libertad, sin banderas de hegemonía de 
ningún color o signo, ni leyes de competitividad, como cimientos 
de la civilización y las relaciones entre seres y pueblos. Y porque 
somos muchos, porque somos la mayoría, porque amamos y res-
petamos la tierra en que vivimos (y que es de todos), no quere-
mos ni podemos dejarnos ser pasto de la ambición de una mino-
ría, ni sucumbir al imperio del dinero que no tiene corazón. Cree-
mos y esperamos que sumando nuestras voces y encadenando 
nuestros corazones se hará realidad la utopía de un mundo go-
bernado por la dignidad humana, una globalización llevada a ca-
bo desde abajo, desde los más necesitados y sufrientes, y una 
conciencia colectiva de que todos nos necesitamos. Somos mu-
chos. Aunque ellos no se lo crean. Pero nosotros ¡sí lo creemos!; 
y por ello sabemos que nuestra fe (que mueve montañas) ha de 
hacer crecer en la vida, por encima y más allá de todos sus afa-
nes de riqueza y dominio, destruyendo todos sus sistemas de 
muerte, el reino de la simple alegría de vivir para ser y para com-
partir, con todos los seres vivientes, lo mejor de cada uno. 

(Antonio López Baeza - ALANDAR - Abril 2012) 



 
 
 

 

 
 

 



 
 
 

 

No te rindas, por favor no cedas, 
aunque el frío queme, aunque el miedo muerda, 
aunque el sol se esconda, y se calle el viento,  
aún hay fuego en tu alma, 
aún hay vida en tus sueños.  
Porque la vida es tuya y tuyo también el deseo, 
porque cada día es un comienzo nuevo,  
porque esta es la hora y el mejor momento. 
  
(Mario Benedetti) 
 

 


